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Las II moradas nos introducen en la esencia de la vida espiritual: el conocimiento de 
Jesús. En ella se reproduce el llamamiento de Jesús a sus discípulos. Cuando Jesús dijo: 
“Venid y lo veréis”.Tiene un solo capítulo porque lo ha dicho ya todo en otras partes, y nos 
remite a ellas (V 11-13 y C 19-20).  Son las moradas del combate espiritual. En esta morada es 
en la que más tiempo  vivió  Teresa,  18 años. Después,  nunca la dejó de visitar.  

Estamos todos llamados a entrar en estas moradas. C19, 5. Si no fuera general, no nos 
llamaría en Señor a TODOS. C20,1 Nos llama a voces, a gritos. Dios grita, mas no fuerza: C20, 
2 

 
* El umbral  

Viviremos en esta morada 
� Por regla general, los que han elegido a 

Jesucristo por guía y maestro. 
� Los que han comenzado a intuir lo 

apasionante de este camino y se sienten 
llamados a seguir adelante. 

� Quienes van tomando conciencia de sí 
mismos, al tiempo que huyen de su propia 
verdad. 

� Las personas que conocen sus 
impedimentos pero no se “determinan”, no 
saben si seguir o no, Momento de división 
interior: “sí, pero...”. 

 

Situaciones que te invitan  entrar en esta 
morada 
� Cuando sientes y entiendes que Jesús te 

llama y lo buen amigo que es. Su gran 
misericordia y bondad. 

� Cuando sientes que Jesús les está 
descolocando y les tira “mar adentro” 

� Cuando te sabes llamado a más e invitado 
a dar un paso adelante. Todos los días, 
todos los caminantes para conocer y 
seguir a Jesús. 

� Todos los días, todos los caminantes, para 
conocer y seguir a Jesús. 

 
 

 

II  MORADAS: Seguir a Jesucristo 



1.  En la primera habitación: Dios 
1.1.-El Dios de Teresa 

Es el Dios de Jesús: “Le dice Tomás: Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos 
saber el camino? Le dice Jesús: Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino 
por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y lo 
habéis visto”.   (Jn 14, 6-7) (II M 2, 12) 
  

En la lectura-meditación de los evangelios iremos descubriendo la imagen de Dios que 
nos transmite Jesús.  (II M 11 hasta V 40, 10). A partir de las II moradas, ya dentro del 
castillo, Jesús nos coge de la mano y nos guía (Jn 14,6) y nunca nos dejará si no le dejamos. En 
todas las palabras y gestos de Jesús se nos manifiesta Dios. Al Dios-amor llegaremos por la 
vida de Jesús.    

Y el Dios de Jesús es un Dios de misericordia: “Confíen en la misericordia de Dios y 
nonada en sí y verán cómo su majestad les lleva de unas moradas a otras” (II M 1,9); “Pues yo 
os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, para que seáis hijos de 
vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e 
injustos. Porque si amáis a los que os aman, ¿qué mérito tenéis? ¿No hacen lo mismo los 
también los publicanos? Y si no saludáis más que a vuestros hermanas, ¿qué hacéis de 
particular? ¿No hacen eso mismo también los gentiles? Vosotros, pues, sed misericordiosos 
como es misericordioso vuestros Padre celestial”. (Mt 5, 44.48) 

“ ... Dios es muy buen vecino y tanta su misericordia y bondad  que nos ayudará a 
levantarnos siempre... Dios sabe esperar y aguardarnos en especial cuando ve perseverancia y 
buenos deseos... aquellos ratos que estamos en la oración aunque sean muy flojos Dios los tiene 
en mucho... “ (II M 1) 

 
1.2. Mi imagen de Dios, ¿un Dios misericordioso? 

El término “misericordia” hay que entenderlo bien, porque puede connotar cosas 
verdaderas y buenas, pero también algunas insuficientes y hasta peligrosas: sentimiento de 
compasión (con el peligro de que no vaya acompañado de una praxis), “obras de misericordia” 
(con el peligro de que no se analicen las causas del sufrimiento), alivio de necesidades 
individuales (con el peligro de abandonar la transformación de las estructuras), actitudes 
paternales (con el peligro de paternalismo)... Entendemos aquí la misericordia1 como un amor 
que está en el origen de un proceso, pero que además permanece presente y activo a lo largo 
de él y le da una determinada dirección. Ese “Principio - Misericordia” –creemos- es el 
principio fundamental de la actuación de Dios y de Jesús, y debe ser también el nuestro.  

En el camino de nuestra vida hay muchos heridos, mucho dolor, mucho sufrimiento. Sólo 
si vamos descubriendo y haciendo experiencia de este Dios misericordioso, que también cura 
nuestras heridas, podremos curar  nosotros las heridas de otros, con nuestros pocos 
recursos, con nuestras limitaciones. Sólo en la medida en que vayamos viviendo la misericordia 
en la vida diaria, que a veces tiene el rostro del perdón, del callar, del ofrecer el gesto 
oportuno, entonces vamos siendo más cristianos, desde el Dios de Jesús, el Dios de la 
misericordia. Teresa nos invita a esta experiencia: “Por eso no os desaniméis si alguna vez 
cayerdes, para dejar de procurar ir adelante, que aún de esta caída sacará Dios bien” (II M 
1,8) 

                                                 
1 Cfr. Jon SOBRINO, “El Principio misericordia”, Revista Latinoamericana de Teología, (Relat) 



 Esta imagen de Dios que nos transmite comienza a desmontar nuestras propias 
imágenes de Dios... Para todo cristiano la Verdad fundamental es el Dios – Misericordia que 
quiere revelarse a cada hombre (como nos recuerda el Concilio Vaticano II). La misericordia 
divina es la que revalida-promueve-extrae el bien de todas las formas de mal.  
 La mayor revelación: DIOS-MISERICORDIA. Y el texto clave: el Hijo Pródigo, donde 
vemos a un Dios Padre- Madre. Dios no sólo acoge, sino que transforma. Entrar en el Dios de la 
misericordia es aceptar que Dios me quiere con mis deficiencias, con mis limitaciones y 
pecados.  
 ¿He hecho experiencia de la misericordia de Dios, dejándome mirar por Él? ¿Voy 
sintiendo la transformación de la mirada para verme a mí, a los demás y la misma realidad 
desde esta misericordia?“Tú me miras y me embelleces, yo te miro y me veo bello”.  
 
2. Segunda habitación : Jesús 
2.1 Jesús de Teresa: desde su Humanidad 
 

La Escuela Franciscana y los discípulos de san Ignacio, influidos por la espiritualidad 
cristológica medieval (Cartujanos 1503) promueven una  cristología y una espiritualidad desde 
la Humanidad de Cristo: Un hombre nos sale al encuentro en la vida. Un hombre, que nos invita 
al Seguimiento. San Pablo, San Bernardo, San Francisco, San Antonio de Padua, San Ignacio... 
siguen esta cristología. Y de ésta bebe Teresa de Jesús. Para ella, Jesús es “dechado”, “amigo 
al lado”, “capitán”, “guía y camino”. (V 22 y VI M 7,5 y ss.) Son los capítulos de su cristología. 
Cristo hombre es la vía de acceso al Padre (Cfr. Ef 2).  
 Esa humanidad es sagrada, sacratísima V 22,6. Abarca todos los misterios de su vida: 
encarnación, vida, muerte, resurrección, parusía. ¿Dónde centra su mirada Teresa? Sin lugar a 
dudas, es en la muerte-resurrección. No es en la encarnación. Teresa sigue una cristología 
joánica, en la que muerte-resurrección van muy unidas.  

Jesucristo es “muy buen vecino”, “verdadero amador”. Nos acompaña “dándonos vida y 
ser”. “El mejor amigo”, el “gran huésped”. Y su presencia es una presencia que habla. “Con voz 
dulce”. ¿Dónde escucharlo? En la vida, en la existencia: acontecimientos históricos, 
enfermedad, en los hermanos... 

Los que entran en las II moradas, son capaces de descubrir las llamadas personales de 
Cristo a seguirle.  Nos llama personalmente a todos: C 29,15. 

  
2.1 Nuestra relación con Jesús humano 

 Este es uno de los grandes regalos teresianos: descubrir a un Jesús humano, amigo, 
hermano... “Es gran cosa mientras vivimos y somos humanos traerle humano... y en tiempo de 
sequedades, es muy buen amigo Cristo, porque le miramos Hombre y vémosle con flaquezas y 
trabajos y es compañero. (V 22)  Esta es la gran experiencia teresiana, aprender a estar con 
un gran amigo, humano. El valor teológico de la Humanidad de Cristo es inmenso. Ya Teresa nos 
descubre desde su experiencia personal y su lenguaje sencillo lo que luego nos dirán los 
mejores teólogos del siglo XX: “Jesús hombre no sólo fue, por una vez, de decisiva 
importancia para nuestra salvación, sino que es ahora y por toda la eternidad, como el hecho 
hombre y permanecido criatura, la permanente apertura de nuestra finitud al Dios vivo” 2 
 El trato de amistad con Jesús en su Humanidad es una aventura, una relación que 
siempre crece y nos hace crecer como personas, nos regala identidad. El seguimiento de Jesús 
                                                 
2 Cfr. Rahner, K “Eterna significación de la humanidad de Jesús para nuestra relación”, Escritos de Teología III, 
Madrid, 1961 (pp 47-59) 



es el camino, el más importante para todo cristiano. Y a veces en este mundo de prisas, de 
activismo, de tanta importancia del hacer, se nos olvida escuchar la llamada de Jesús a 
seguirle en nuestro ambiente, en nuestra vida diaria, en su Humanidad... Es ahí donde se nos 
hace presente. Es el significado profundo de la Encarnación: tan Dios y, a la vez, tan accesible. 
Teresa nos recuerda: “tiene en tanto este Señor nuestro que le queramos y procuremos su 
compañía, que una vez y otra no nos deja de llamar para que nos acerquemos a Él (...) en 
especial se le pone delante cómo nunca se quita de con él este verdadero Amador, 
acompañándole, dándole vida y ser” (IIM 1,4) 
 
 ¿Has vivido la experiencia de escuchar la llamada personal de Jesús a cada uno, la 
invitación a vivir tu vida en profunda conexión con Él? ¿Cómo crees que el gozo de compartir el 
camino con Dios-hombre puede dar sentido a tu vida? ¿Sientes y vives que es posible escuchar 
y seguir esta llamada desde tu situación actual, tu vida, tu trabajo, en medio de la rutina? 
¿Dónde encuentras a Jesús? ¿Lo vas encontrando en los hermanos, en los de cerca en tu 
familia, en los más pobres?  
 
3. Tercera habitación :La persona  
3.1 La persona se transforma 

Estamos en plena lucha espiritual, en combate.(Jue 5,6) Las virtudes están tiernas. 
Hay un ambiente hostil. La persona se cae y se levanta. Tentaciones tremendas II M 1, 6. La 
gran tentación será abandonar lo comenzado IIM1, 3. Para los que estamos en  la vida activa, 
la acción excesiva nos puede comer.  

Teresa propone una serie de virtudes incipientes y da unos consejos: 
1. De la determinación inicial de I M, pasar a una perseverancia consolidada o constancia, que 
hay que pedírsela a Dios y ejercitarla: 

- No se niega Dios a nadie. V11, 4 
- No os quedéis en el camino. Antes morir que dejar de llegar al fin del camino C20,2. 
- No tornéis atrás C23,5 esto es un combate duro y peliagudo 
- No os desaniméis por las caídas 
- Procurad hacer el menor daño posible. 

 
2. El amor: Aprendemos las virtudes cuando experimentamos  balbucientes el amor de Dios. 
En estas Segundas Moradas sí que hay un pequeño aprendizaje: saber que contamos con el 
amor previo  de Dios, aunque no lo experimentemos todavía. (C 4,7 y C 7,9 y V 4,11) Él es el 
capitán del amor. Hay  que amar como el buen amador Jesús(C 7,4.)Y amar es darnos: (C 6, 7 y 
Hch 20,35) Ese darnos significa no etiquetar y promover relaciones de cariño, que no creen 
dependencias. ¡Teresa tiene mucho miedo a las relaciones que, bajo capa de amor, esclavicen! 
“No consintáis que sea esclava de nadie vuestra voluntad”  (C 4,8.)  
 
3. El desasimiento (= libertad) que abarca todos los ámbitos de la vida humana. Hace relación 
con las cosas, las personas, las instituciones: Es situarse ante la realidad como Jesús. (C 8,1 y 
15):  

- libres y sanos C 8,3 
- poder disfrutar de todo, sin estar apegados a nada  
- ser capaces de darnos del todo al Todo 
- Es no estar atado, no casarnos con nada, porque he de casarme con Dios , que no me    

ate ni la salud, ni la familia. Ni los miedos. V13 



Desasimiento es la forma teresiana de interpretar Jn 15: “estar en el mundo sin ser del  
mundo”. Y lo contrario a “poseer”.  
 

3.2. Nuestra transformación personal: construir la casa sobre Roca 
Teresa, mujer abierta y práctica, nos ofrece un pensamiento positivo (que ahora está 

tan de moda): hacer de la crisis oportunidad de crecer, de amar, de pasar adelante. La 
transformación viene a menudo en nuestra vida en forma de crisis, de lucha entre lo urgente y 
lo importante, entre lo que nos llena por dentro y lo que nos satisface más exteriormente. 
Llegar a vivir unificados no es fácil. Es un largo camino que todos tenemos la experiencia de ir 
consiguiendo poco a poco, con caída y levantadas... 

La Santa desde un principio nos presenta la meta (es estrategia tan suya, para  hacer 
que crezca el deseo de llegar). Todas las dimensiones de la persona entran en juego en esta 
transformación, puesto que somos seres muy complejos. Teresa no simplifica ingenuamente la 
cuestión: la memoria, el entendimiento, la fe, la razón. AL final lo más importante; hacer su 
voluntad. “Toda pretensión de quien comienza ha de ser trabajar y determinarse y disponerse 
con cuantas diligencias pueda a hacer su voluntad conformar con la de Dios. Estad muy ciertas 
que en esto consiste toda la mayor perfección que se puede alcanzar en el camino espiritual... 
que en esto consiste todo nuestro bien”. (II M 1 ,8) 
 Las situaciones que nos meten en las segundas moradas son, por ejemplo, el sentirnos 
divididos, el querer quedar bien con todos, no renunciar a nada... ahí entra la crisis. No nos 
sentimos coherentes del todo, no acabamos de sentirnos bien, pero en el fondo del corazón, 
¿Sabemos qué es lo que nos hace felices, qué es lo que nos va ayudando a ser más personas? 
¿Es el evangelio, la llamada de Jesús la que nos transforma?   

Podemos aprovechar este momento para “ seguir construyendo  nuestra casa sobre 
Roca”. “Es momento de comenzar a labrar un tan precioso y grande edificio” (II M, 1, 7) 

Las crisis son otro nombre que toma la transformación en nuestra vida. Teresa nos 
invita a no desanimarnos, y a seguir intentando ser coherentes, renovar la opción por Jesús y 
su Reino. En estos momentos no podemos olvidar a los que caminan con nosotros y sobre todo 
los que “van por delante” (IIM 1, 6), porque son de gran ayuda. Pregúntate: ¿Vas solo? ¿Dónde 
van los que van contigo? ¿Te sientes acompañado?... 

Si en este momento o en algún otro te has sentido viviendo en crisis, queriéndolo todo, sin 
fuerzas para renunciar a nada... pide, recuerda: ¿Qué te ayudó a salir? ¿Cómo y cuándo 
pudiste experimentar esa crisis como crecimiento? ¿Sientes que te vas transformando más en 
ser como Jesús? ¿Tus prioridades van siendo las suyas? Enrique de Ossó nos dice: “Pensar 
como Jesús, sentir como Jesús, hablar como Jesús...”, ¿lo puedes decir 
 
4. Cuarta habitación :La oración  
4.1 La oración de meditación 

Teresa nos presenta la oración mental (V 8,5). Meditar es conocer a través del 
entendimiento a Jesucristo, tal como lo presentan las narraciones evangélicas. Es una historia 
de amor y de amistad, del mismo modo que dos personas empiezan a conocerse. Pensar y 
entender qué hablamos, con quién hablamos... 

Teresa se dirige a pensamientos desbaratados y prefiere dejar más libertad: “Si estáis 
alegres, si estáis tristes...” (C 26,4-5) 

La forma de meditar es la de (C 26, 1) que es texto clave en cuanto a pautas de esta 
oración: - buscar un lugar adecuado,   

- examinar la conciencia 



- pedir perdón 
- santiguarse  
- leer detenidamente el fragmento 
- representar en fe al mismo Señor: su Persona, algunas escenas de su vida... 
- cerrar la Biblia y en silencio dejarse mirar V13,22.  

“Estése con Él, acallado el entendimiento. Mire que le mira”.  
Teresa tiene gran dificultad para hacer lo que aquí dice. Le asedian los pensamientos,  

y su cabeza es un volcán. Encuentra, en este camino de oración, dos dificultades. Ella no puede 
ni imaginar, ni discurrir: ( V 4,7 y 4, 9 y C 26,10 ) 
¿Qué hace, pues?:  

● Orar con imágenes: Una nueva forma: (V 4,7 y V 9, 6)   Se ayuda de las imágenes. 
Ella ve una imagen, y la mira y se deja mirar: (V 9, 4-6) Buscar imágenes que nos 
despierten al amor  (R 30) 
● Oración de los sentidos: ver, oír, escuchar... Por ahí. Teresa es creadora de 
grandes posibilidades. La ausencia de imágenes no es madurez espiritual. La belleza 
de la imagen, suscita nuestros sentimientos.   
● Otra forma de oración, es a través de los libros de espiritualidad. Teresa 
recurre a libros espirituales, como alimento y como medio de centrar la atención, 
cuando no puede ella sola: (V 4,7. 9 y  C26, 10) 

 
Hay, por tanto, cuatro  formas de meditación:  

1. A través de la Palabra de Dios 
2. Imaginando escenas evangélicas 
3. A través de imágenes 
4. Por la lectura espiritual 
 
4.2 Nuestra oración con Jesús en su Humanidad 
Jesús nos invita a ESTAR CON ÉL. “Los dos discípulos le oyeron hablar así y siguieron a 

Jesús. Jesús se volvió y, al ver que le seguían, les dice: ‘¿Qué buscáis?’ Ellos le respondieron: 
‘Rabí –que quiere decir Maestro-, ¿dónde vives?’ Les respondió: ‘Venid y lo veréis’. Fueron, 
pues, vieron dónde vivía y se quedaron con Él aquel día” (Jn 1, 37-38) 
  Nos llama a través de las distintas situaciones de nuestras vida y de las 
distintas personas con las que vivimos cada día, a estar con Él, a pasar tiempos con Él, a 
conocerle y a quererle y, sobre todo, a descubrir su amor que se da primero. El poder 
descubrir a Jesús como amigo y experimentarle presente siempre en nuestra vida, es el gran 
regalo de la espiritualidad teresiana.  
►¿Hemos convertido el tiempo reencuentro con Jesús en algo espiritual, al margen de la vida 
diaria? ¿Separamos la realidad que vivimos de esa aventura de compartir la vida con Jesús y 
aprender de su persona a ser más humanos?  
Como también dice Teresa, si el trato con ese Jesús humano y vivo nos hace cada vez más 
humanos, entonces algo no está funcionando. Quizás nos relacionamos no con Jesús en su 
Humanidad sino con la imagen que nos hemos ido formando (y deformando) de Él. ¿Es así en tu 
caso? ¿Quién dices tú que es Él? Tómate un tiempo para contestar a su pregunta: “y 
vosotros, ¿quién decís que soy yo?”... 
 En esta relación de amistad es importante cuidar y preparar los momentos de hacer 
silencio, de parar, de “estar a solas” con el Amigo. Nos puede ayudar el siguiente esquema: 
“Estoy aquí, Señor; quiero orar, del todo, Contigo”: 



• “Estoy aquí, Señor”. Tomar conciencia de nuestra persona, de nuestro propio cuerpo; 
serenarnos, disponernos físicamente, ponernos cómodos para “estar”... 

• “quiero orar”. Es el momento de avivar en nosotros el deseo de Encuentro 
• “del todo”. Es necesario que le presentemos al Señor cómo estamos y con qué 

sentimientos nos acercamos a Él; realidades y situaciones que en ese momento nos 
preocupan. Esto nos puede ayudar a situar la oración desde la propia vida, como algo 
encarnado y no ajeno a lo que vivimos. 

• “Contigo”. Hacernos conscientes de con Quién estamos. Invocar su presencia, pedir que 
nos acompañe y nos disponga para el Encuentro. 

 
 
5. Quinta habitación: la acción 
5.1 La acción en Teresa : una vida llena de sentido religioso, el voluntariado y hacerse 

espaldas 
 

Una vida normal y corriente, pero cargada de sentido. Ha de cuidarse no caer en 
pecado mortal y además corregir los defectos de carácter. Ya vive todo impregnado de 
sentido religioso, de fe y virtudes; aplicado a la vida familiar, profesional y de compromiso 
político.  
 
5.2 Nuestra acción :  
 Empiezan a despertarse nuestros deseos de compartir, de servir, aunque a veces 
desmedidos; buscando, en muchos momentos, más nuestro interés que el de los destinatarios a 
los que servimos. 
Debemos: 
1. Practicar los sacramentos: 
Los sacramentos son medicinas y ungüentos en la vida espiritual. Las dos medicinas principales 
son el sacramento de la Reconciliación  y la Eucaristía.  
2. Practicar algún voluntariado: Ejercitar el amor gratuito, dedicando un tiempo, si se puede, 
para los otros. En alguna ONG social. Debemos sentirnos hermanos de todos los que tratan de 
construir un mundo más justo y trabajar juntamente con ellos. Así también se puede traducir 
hoy el “hacerse espaldas” teresiano, colaborando con todos aquellos que traten de hacer un 
mundo más humano. 
3. El “hacernos espaldas”. En (V 7,22 ) Teresa habla de “hacerse espaldas”. El grupo es para 
ayudarnos. Es tremendo comprobar lo poco que nos ayudamos a llevar este itinerario 
espiritual. Lo poco que hablamos de esto. En (V 16,7) la Santa habla de “los cinco que a la 
presente nos amamos en Cristo”. Un grupo abierto de hombres y mujeres, religiosas, 
sacerdotes y seglares, que se juntaban “para desengañarse...”. Es el embrión del convento de  
San José y las sucesivas fundaciones. (V 7,20 y II M 1-6)  

La Iglesia necesita una renovación desde abajo.  Pequeños grupos, que se reúnen en 
cualquier lugar, que se “hacen espaldas”. Hablar de nuestra experiencia, con el Evangelio en 
una mano y las obras de Teresa en la otra... y los pies siempre en el suelo, procurando estar 
más cerca del dolor humano.  

Cada uno acoge la experiencia del otro con respeto y guarda el secreto de las 
confidencias.  
  
 


